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Dissenyar la qualitat natural
«dissenyar conscientment l'artificialització del món,
dissenyar la qualitat natural». Crec, però, que aquest
projecte només es pot tirar endavant a condició que la
humanitat en conjunt decideixi convertir l'únic projec-
te en què s'ha mostrat solidària, és a dir, el gran «pro-
jecte de mort» atòmica (en el fons no era sinó un
projecte per accelerar ulteriorment i definitivament el
procés d'artificialització del món) en un gran i unàni-
me «projecte de vida». Si els recursos financers, cultu-
rals, científics i humans fossin transferits al projecte de
vida, la humanitat en conjunt podria reconquerir el
plaer «d'estar-se» al nostre planeta i podria assolir
aquella qualitat de l'ambient de què estem parlant.
Diseñar la cualidad natural
En estos momentos estoy tratando de afrontar el tema
ecológico en una clave un poco diferente de la habi-
tual. En cierta forma se podría decir que se trata de una
clave metodológica. No sé si es totalmente coherente,
pero quisiera iniciar esta lección con el texto de una
canción escrita por el hijo de un amigo mío, texto que
considero interesante porque me parece que puede ex-
presar actitudes, reivindicaciones sobre el futuro, com-
portamientos y orientaciones ciertamente innovadores
e interesantes.
Transcribo el texto de la canción, que deberéis ima-
ginar acompañada por música rap. Lo siento, no soy
capaz de cantarla, y tendréis que contentaros con esta
interpretación.
No te dejes inmovilizar, hermano, muévete, desbór-
date, deshazte las ataduras, ataques de nervios, alari-
dos de animales, esta ocasión no te la dejes escapar.
Rómpelo, hazlo trizas, no te pongas límites... (re-
frán)
No te dejan correr, no te dejan volar, encerrado en
sótanos llenos de mosquitos..., pero cuando esté ha-
blando del agujero que tiene alquilado su padre... lu-
ces, fulgores, ganas de huir, rompe las cadenas, arrójate
de cabeza al mar. Litros de cerveza, drogas y putas,
todo es bueno, es suficiente no morirse. Basta de hipo-
cresía y de limitaciones, hoy salgo y disparo contra mis
amos.
¿Dispara contra sus amos?
Mi generación «disparaba contra los amos»; dicho
así y ahora, me parece más una cita romántica que una
verdadera afirmación de violencia ideológica, aunque
esté expresada en un eslògan y sea, por lo tanto, sim-
bólica.
Pero vayamos al fondo de la cuestión: «rompe las
cadenas».
¿Qué cadenas? Más allá de este concepto, que co-
rresponde también a una cierta retórica retro, ésta es
una afirmación típicamente adolescente, una «inven-
ción poética» —ninguna generación ha sido tan libre
como ésta—, la expresión del rechazo de una sociedad
a la que se quiere aplicar una interpretación de tipo
mecanicista, persecutorio y liberticida, una sociedad
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que se describe como violenta y agresiva pero que en
realidad es bastante permisiva y hedonista, al menos
en su interior. La violencia y la segregación las reserva,
en todo caso, para el exterior.
Inmediatamente después el texto expresa el deseo
de «arrojarse al mar» y da paso a una especie de nos-
talgia arcádica de naturaleza y libertad que no puede
dejar de parecer curiosa si se considera que es la expre-
sión de una generación que en todos los comporta-
mientos de la vida real y cotidiana expresa exactamen-
te lo contrario: en realidad, es una generación típica-
mente urbana, que vive intensamente la ciudad y de la
ciudad, que vive la realidad artificial y emotiva de la
discoteca y del videojuego mucho más que de la natu-
raleza, una generación de jóvenes pálidos que viven
más de noche en antros que al sol y al aire libre.
Los jóvenes de hoy no pueden prescindir de la ciu-
dad y de su lógica, que es la de la densidad humana y
de las comunicaciones, que lo es todo menos natural.
Si dejamos de lado la parábola, las aspiraciones
—ciertamente poéticas— expresadas en esta canción,
que me parece muy bella e inteligente —o al menos no
menos bella o menos inteligente que las que se llevan
hoy todo el éxito—, asumen por una parte un signifi-
cado poético, pero por otra revelan sentimientos de
rechazo en relación con los comportamientos que pa-
recen ser los dominantes en el mundo real.
No se puede dejar de considerar el nivel de inter-
pretación onírica y adolescente del «viaje», el eterno
deseo de huir, de escapar, que puede ser interpretado
como deseo de hacerse mayor, de superar con la huida
las experiencias de la adolescencia, sin haber encontra-
do aún todo el coraje necesario para aceptar conscien-
temente las responsabilidades de la madurez.
En esto se concreta la dimensión adolescente de la
canción que he comentado, justamente porque me pa-
rece emblemática, no sólo, y como es obvio, del mun-
do emotivo de los adolescentes, sino también en forma
figurada del comportamiento de una parte de la socie-
dad contemporánea, obsesivamente juvenil, que absor-
be una gran parte de los mensajes de la comunicación
de masas.
En este sentido (y me excuso si me estoy alargando
demasiado), os he propuesto a vosotros, que sois jóve-
nes como el autor, este texto a guisa de parábola que
explica, con un poco de ironía, la forma en que a me-
nudo se plantea la cuestión ambiental. De hecho, esta
cuestión, después de haber vivido la primera fase «in-
fantil» de omnipotencia, ahora está quizás comenzan-
do a superar la fase que se podría definir como de la
adolescencia.
Si en una primera fase, de hecho, la «propuesta»
ecologista consistía en la cancelación del sistema in-
dustrial y su sustitución por un sistema arcádico no
violento, la segunda fase proponía la transformación
del modelo de desarrollo y la reducción del impacto
tecnológico sobre el mundo. Si el primer período esta-
ba culturalmente vinculado a las experiencias artísti-
cas y literarias de la vanguardia americana de posgue-
rra, del pacifismo al no-compromiso, del naturalismo
al viaje y a la droga, el segundo se relaciona con las
experiencias europeas de los movimientos políticos,
revolucionarios e incluso agresivos y violentos, de los
años setenta: se intenta cambiar la realidad política,
social y, al mismo tiempo, de comportamiento del
mundo. La actitud, el credo «ecológico» deviene la
utopía de una especie de nueva parsimonia en los con-
sumos y deseos a la que se atribuye un valor ético y
político.
La idea de reducir el impacto tecnológico del mun-
do parecía partir de la convicción de que el modelo de
desarrollo actual del mundo industrial es el resultado
de un proyecto perverso y consciente, y, por lo tanto,
esquematizable y fácilmente transformable. Parecía
que sería posible ignorar el hecho de que la compleji-
dad de los fenómenos que interactúan en nuestro mun-
do es tan grande que se hace muy difícil modificar una
parte sin que tal modificación trastrueque todo el sis-
tema con una forma y unas consecuencias difícilmente
previsibles.
El «motor del mundo» es tan complicado que es
inimaginable ralentizar su funcionamiento sin aceptar
la consecuencia casi automática de una crisis de pro-
porciones tales que provocaría una reducción drástica
de la población del planeta.
Pensad en lo que significaría que las empresas far-
macéuticas dejasen de producir antibióticos, o que las
alimentarias dejasen de producir alimentos envasados,
o que la industria energética «apagara la luz» del mun-
do, aunque fuera por unos días; dos tercios de la hu-
manidad probablemente moriría en el transcurso de
pocas semanas.
Si bien es cierto que poco más de cincuenta años de
industrialización han infligido al planeta unos daños
prácticamente irreversibles, que los recursos del plane-
ta, energéticos y ambientales, son limitados y represen-
tan la condición única de supervivencia, que la conta-
minación no es sino una dispersión inútil y corrosiva
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de sustancias en el ambiente, un aumento inútil de en-
tropía, es igualmente necesario comprender que para
modificar el modelo de desarrollo, ralentizar el consu-
mo de los recursos y modificar el impacto tecnológico
es indispensable estudiar una metodología razonable.
Nuestro mundo ha cambiado muy deprisa siguien-
do la lógica de las consecuencias de esta aceleración:
hemos salido de la Segunda Guerra Mundial aferrados
a la cultura de la supervivencia, a la reivindicación de
las necesidades esenciales: la casa, el trabajo, la asis-
tencia social, el estudio. No obstante, al final de la dé-
cada de los ochenta nos hemos encontrado inmersos
en una difundida y victoriosa lógica de los deseos, en
un mundo opulento y egoísta, un mundo proclive al
hedonismo y al despilfarro.
Despilfarro y hedonismo en los que, sin duda, vues-
tra generación participa alegremente de forma más o
menos consciente.
Las ciudades en las que vivimos son metáforas, a
menudo realistas, de todo esto. La megalopolis con-
temporánea es un espacio de violencia, de contamina-
ción, de alienación, pero también de representación
social, de comunicación, de oportunidades. Los fines
de semana huimos en masa de estas ciudades condu-
ciendo potentes coches de «Camel Trophy» dotados de
aire acondicionado, dirección asistida, música estéreo
y teléfono, a la búsqueda de una «naturaleza» que es
un mito de week-end.
Creo que tiene razón Rita Levi Montalcini, en su
libro L'elogio dell'imperfezione, cuando sostiene que la
imperfección biológica del hombre (lento para correr,
con brazos débiles, vista corta, dientes pequeños, des-
provisto de uñas y de pelo) y, por lo tanto, su incapaci-
dad de adaptarse a un ambiente hostil, es el motor de
su gran voluntad de supervivencia y, en consecuencia,
de su voluntad de cambiar este ambiente, de diseñarlo
y adaptarlo a sus necesidades, cumpliendo así esa se-
cuencia de actos técnicos que en su conjunto pueden
ser descritos como la historia de la humanidad.
Este proyecto de antropización del mundo, con to-
dos sus errores, con los despilfarros, los abusos, las
violencias que lo han caracterizado, es, a pesar de
todo, el proyecto más grande que la humanidad ha
emprendido. De alguna manera éste es «el proyecto de
la humanidad», guste o no.
No tengo ninguna dificultad en imaginar un mun-
do totalmente antropizado, o artificializado si preferís.
Entendámonos: nada hay más artificial que un jardín
botánico, no hay ningún ambiente tan artificial, tan
humano como un jardín. Alternativamente, no tengo
tampoco ninguna dificultad en imaginar un mundo
convertido en inhabitable para el hombre, con una at-
mósfera de metano y sin agua, un mundo natural to-
talmente natural, pero inútil para nosotros.
Quiero decir, resumiendo, que el problema no es
inclinarse por lo «natural» o por lo «artificial», el pro-
blema es inclinarse por un mundo donde podamos vi-
vir lo mejor posible seis mil millones de hombres, o
quizás más.
La complejidad de la situación en la que vivimos
nace del hecho de que el grado de degradación ambien-
tal y el agotamiento de los recursos son hoy tan graves
que es necesario considerar que el límite de las condi-
ciones de supervivencia está cercano.
Si la humanidad no es capaz de controlar y gestio-
nar este proceso, no será difícil afirmar que el hombre
de aquí a poco tiempo será la causa de su propia extin-
ción, lo cual quizás entra dentro del orden natural de
las'cosas.
Nattoli escribe a propósito de esto:
La naturaleza es la historia de sus transformacio-
nes... las «formas» de la naturaleza evolucionan infini-
tamente en formas con una capacidad y una posibili-
dad de cambio finita; todas las formas evolucionan
hasta que su supervivencia deviene contextual respecto
a la supervivencia de las otras formas.
No hay duda de que también la forma del hombre
evolucionará hasta su propia extinción y la única posi-
bilidad que tenemos frente a esta perspectiva es traba-
jar contra esta hipótesis con instrumentos como la cul-
tura del diseño.
La cuestión ambiental entra en la fase adulta en el
momento en que se pone como objetivo ético y tam-
bién profesional el de diseñar conscientemente la arti-
ficialización del mundo.
Los hombres han construido un mundo prevalente-
mente artificial, obedeciendo a leyes en alguna medida
primordiales, generalmente adscribibles a las necesida-
des dictadas por la supervivencia. De manera análoga,
el desarrollo industrial ha encauzado un proceso de
aprovechamiento de los recursos aparentemente incon-
tenible, que parece obedecer a la ley del fuerte que se
come al débil, es decir, algo que aún tiene bastante que
ver con la supervivencia.
También este modelo de desarrollo es de alguna
manera típico de la adolescencia (disponibilidad infi-
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nita de recursos, olvido del sentido de la finitud de la
vida, omnipotencia de la voluntad y de los deseos de
aceleración constante del cambio, etc.) y tendrá que
hacerse adulto (consciència de los límites, tolerancia de
lo posible, capacidad de diseñar pensando en la finitud
de la vida, sentido de responsabilidad colectiva, etc.).
Estoy convencido de que hoy la humanidad participa
en buena medida de esta consciència y que dispone de
los instrumentos necesarios para poder afrontar y ges-
tionar su propio futuro.
La consigna que hoy deberíamos agitar podría ser:
«diseñar conscientemente la artificializacción del mun-
do, diseñar la cualidad natural». Creo, sin embargo,
que este proyecto sólo puede ser llevado adelante a
condición de que la humanidad en su conjunto decida
convertir el único proyecto en que se ha mostrado so-
lidaria, es decir, el gran «proyecto de muerte» atómica
(en el fondo no era sino un proyecto para acelerar ulte-
rior y definitivamente el proceso de artificialización del
mundo), en un grande y unánime «proyecto de vida».
Si los recursos financieros, culturales, científicos y hu-
manos que se han puesto en juego en el proyecto de
muerte fueran transferidos al proyecto de vida, la hu-
manidad en su conjunto podría reconquistar el placer
de «estar» en nuestro planeta y podría conseguir aque-
lla cualidad del ambiente natural de que estamos ha-
blando.
Designing natural quality
At this moment I am trying to face the ecològic theme
from a slightly different viewpoint than usual. In a
way, it could be said that I mean a methodological
point. I am not sure if it is altogether coherent, but I
would like to begin this lecture by reading you the text
of a song written by the son of a friend of mine; I con-
sider this text interesting because it seems to me that it
expresses innovative and interesting attitudes and
claims on the future, behaviour, and tendencies.
I will read the text of the song, which you must
imagine accompanied by rap music. I'm sorry, I'm not
capable of singing it; you'll have to accept my interpre-
tation.
Don't let yourself be tied down, brother, move, go
crazy, get rid of your ties, nervous spasms, animal
howls, this time don't let it get away.
Break it, shatter it, don't limit yourself... (repeat)
They don't let you run, they don't let you fly, locked
in basements full of flies... but when he's talking about
the hole his father's rented... lights, flashes, wanna get
away, break the chains, dive headfirst into the sea. Gal-
lons of beer, drugs and sluts, it's all good, it's enough if
you don't die. I've had it with hypocrisy and limits, to-
day I'm going out and shoot at my owners.
Shoot at his owners?
My generation «shot at the owners». Said now and
like this, it seems more of a romantic quote than a real
affirmation of ideological violence, even though it is
expressed by a slogan and is therefore symbolic.
But let's go to the heart of the question: «break the
chains».
But what chains? Beyond this concept which also
belongs to a certain retro rhetoric, this is also a typi-
cally adolescent affirmation, a «poetic invention»
—there has been no generation as free as this one—,
the expression of rejection of a society to which they
wish to apply an interpretation at once mechanicist,
persecutory, and freedom-killing, a society described as
violent and aggressive but which is, in reality, rather
permissive and hedonistic, at least on the inside. The
violence and segregation is perhaps reserved for the
exterior.
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